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SEñOR. 

NI mas objeto que el 
que influye una reve¬ 
rente ley, camina ef- 
ta Obra á los pies de 
vmd.en los que ardiendo, co¬ 
mo fácrificio de mi refpeto, 
resplandecerá como deuda de 
A 2 n> ¡ 



roí veneración. Son rán'exubei 
lames los favores que ala ge¬ 
neróla clemencia de vmd ccn- 
fieíFan de ver mis Parientes en 
la Villa de Olmedo , que ni 
tienen voces para explicarlos» 
ni yo frafes para decirlos s y 
como ella dalle de finezas, eí- 
timula tanto al agradecimien¬ 
to, como las recibidas direc¬ 
tamente i nre contemplo tan 
obligado á ellas, que no puedo 
menos , que ofrecerá vmd. en 
la primera viíita que le hago 
en ella Corte, elle primer tri¬ 
buto de mi reconocimiento. 
Quiíiera, afsi como demuef- 

tro 


tro mi obligación cñ efta 
ofrenda , manifeftar también 
las heroyeas circunftancias, e 
infignes prerrogativas que dis¬ 
fruta la antiquísima , iluílre 
Cafa de vmd. a*si heredadas 
de cantos gloriofos Predece- 
fores, (á quienes conduxeron 
fus blafones diftinguidos al 
templo de la perpetuidad,don¬ 
de vivirán tanto como ellas 
fus fiempre venerados nom¬ 
bres) como adquiridas por las 
relebantes prendas de vmd. 
pero lo omito, temiendo fon- 
rojar fu recomendable mo- 
deñia , y porque es publico 
A3 al 


al mundo quanto yo decíf 
pudiera en cftc particular? pues 
enviendofus decorofos Ape¬ 
llidos, fe haliará, que fe glo¬ 
rian las Cafas mas íluftresde 
nueftra Efpaiia de poífeherlos, 
para gozar del honor grande 
que tienen 5 mas no callaré, 
que en vmd. concurren to¬ 
das las laudables prendas -de 
un gran Barón 3 pues fu 
prudencia es admirable 3 fu 
comprehenficn , profunda 5 fu 
difcrccion, perfecta ; tan tin¬ 
turado en divinas , y huma- I 
ñas Letras, que haviendo po¬ 
cos, que lo imiten,lo admi- 



y agradable 5 fus ccnfejos, 
chriítianos i fu amor al pró¬ 
ximo , immenfo >y en fin,fu 
chai la aa tan ardiente, que fin 
haver alguno que le exceda, 
hay pocos que le igualen. 

Bien puede ja&arfe ella 
obra de dithofapor coronar 
fu cabeza losiluftres apellidos 
de vind.y bien puedo jadiarme 
yo de haver tenido tan digna, 
tan amable elección como la 
de vmd. para que fea el Me¬ 
cenas poderofo de mi tribu¬ 
to , y el Procer relevante de 
tni íacrificio. Ruego á vmd. 

M k 


fe dígne admitirlo guftofó* 
para que brille debaxo de fu 
podcrofo afs¡lo,y á nueftro Se» 
ñor guarde la vida de vmd.' 
los muchos años que puede, 
y apetezco. Madrid , y Ju¬ 
nio 2 j. de 17Ó8. 

B. L. M. de vmd. fu mas 
rendido, y atento fervidor 

* 

D. Antonio Valladares de Sotomayor w ' 
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ASUMPTO de la obra. 

AL LECTOR. 

f éjTp Nffu&uoso trabajo es jo Lcc- 

gi [ tor mió ! el que carece de 
a I utilidad. La tuya busco, si 
sabes labrarla con lo que 
esta Obra te representa. 
Astucia es del Cazador lograr mas con lo 
mudo de la Liga, que con el estruendo de 
la Pólvora, El trueno ruidoso , que esta 
c ausa, aunque en la primera vez logre su 
empleo, lo frustra en la segunda, porque 
el alboroto con que en aquella ofende, es 
el fomento que para esta espanta. No te 
solicito eon estrepito , que te asombre; 
buscóte , s\ , con quietud , que te obli¬ 
gue. Pot ello , con la liga de lo deley- 
table , te doy rebozado lo útil. Bebe 
el agua de estas Figuras , con el sosie¬ 
go, que te brinda su mansedumbre, (qua- 
si para captarte la voluntad adornada asi) 
V. U reentrarás mas dulce , que el Am- 
M bro. 
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brosia. Maxima es de U Política Ave* 
ja , nó hacer perceptible lo delicado de 
sus tareas , hasta no experimentarse lo 
severo de sus aguijones. A este modo de¬ 
berás pasar antes por las angustias , que 
podrá costarte lo inepto de mis expre- 
siones , que encontrar el sabroso Panal 
para tu provecho fabricado , con el que 
podrás asegurarte de lo que pudiera per¬ 
derte. Nunca es mas acertada ocasión 
para el remedio , que quando lo pide 
el accidente. Si este padeces en lo que 
aquí pinto , aquel te ofrezco en lo mis¬ 
mo , que discurro. No te divierto pa¬ 
ra esto con muchas frafes, que el en¬ 
fermo no busca al Medico para que le 
hable 5 sino para que le cure. Cali¬ 
dad es de relevantes ingenios buscar en 
las voces la verdad , y no en la verdad 
las voces. Si yo no lo consigo , á lo me¬ 
nos lp deseo $ queriendo igualmente* 
que yá que no fuiste perezoso en ad¬ 
quirir la dolencia , no seas tardo en 
disfrutar la Medicina. Si aquella em¬ 
peñó tu crédito, desempeñe esta tu am¬ 
pio. £n ^quejla perdiste mucho $ en cs- 
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ta puedes hallar todo. Si buscaste a aque» 
Uaapasionado, solicira esta arrepentido. 
Una es miseria, otra dicha; necio serás si 
dexas lo dichoso por lo miserable. 

a. No pienso , Le&or , tanto en 
complacerte » como en instruirte. Ei 
realce de mi trabajo , será lograr lo se¬ 
gundo , aunque no acierte con lo pri¬ 
mero. Para esto , es preciso te incline 
á que leas esta Obra despacio , para 
que asi te induzcan sus expresiones de 
prisa. No quisiera la mirarás como di¬ 
versión del ocio , sino como tarea del 
cuidado. Sino estimas sus avisos , sin 
fruto quedarán mis anelos. Ei manjar 
se ha de tomar como remedio de U 
hambre , no como regalo del cuerpo. 
Ucc esta Obra como medicina de tu 
conciencia, no como intermisión de tu, 
apetito. Los Glotones solo viven pa¬ 
ra comer 5 pero los templados , solo 
comen para vivir. Leela con templan¬ 
za cuidadosa , no con Glotonería des¬ 
cuidada. Con lo primero puedes salir 
perfe&o, mas con lo segundo , quedarás 
pertinaz. 


3 El Pracfo es el asumpto , que te 
propongo 5 saber huir de las monstruo¬ 
sidades , que aborta, lo que descrivo^ 
Para tu aviso , y govierno , puedes con* 
templarlas en este sitio , para no creer¬ 
las en ninguno. No intento , que hu* 
yas de él , que alegra , si de muchas 
cosas , que produce , porque matan. 
Aquel , puede divertir tu animo ; es¬ 
tas contristar tu espíritu. El Prado por 
Prado, es bueno 5 pero siempre se crian 
en los Prados Basiliscos. Cantina por 
aquel con la precaución de guardarte 
de estos. Hállalos til; pero no te ha¬ 
llen ellos á ti , lo que se consigue con 
no mirarlos aunque los veas , porqua 
el mirar los ojos, (se supone , que cotí 
cuidado) y el quedar el Ajina captiva* 
nunca son dos instantes, 

4 Entra en el Prado como Christiá* 
no > pero procura salir como Catholi- 
co. Mira quinto en él haya de bue¬ 
no, (que es mucho) y asi podrás ser me¬ 
jor. Na atiendas á lo que te se presen¬ 
te.malo, (que será bastante) porque 
guizá te hagas * si io sigues , peximo. 
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No tá ofrezco ac[ui otra cosa , que lo# 
que alli pasa ; no pases tu por ello, 
aunque por ello pases. Cada Figura* 
que te mostraré en cada semana , no 
la tengas por ficción dei discurso , sino 
por cierto examen del cuidado. No te 
digo cosa que no suceda 5 no te aben-* 
tures á que suceda en ti lo que te} 
digo. 

5 El Prado por adentro , y el Phi- 
losopho por afuera es el titulo que doyj 
á esta Obra 5 el cuidado del segua*« 
do es únicamente quien puede advertir¬ 
te los descuidos que en el primero se ob¬ 
servan. Dichosa será como consiga tu 
provecho. Mucho havré logrado para 
él, si la tienes en tus manos , porque* 
ó has de ser muy tibio , ó has de in-- 
diñar la vista á sus figuras , con . lo 
que tal vez te resignarás á lo que in¬ 
fluye , aunque seas uno de aquellas. 

6 No me tengas por Maestro aun* 
que te corrija , que el tronco conver¬ 
tido en Lyra , suspende por su melo¬ 
día , yá que no por su naturaleza. Oye 
U voz, y. no atienda adonde sale. Si 
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te agrada, estímala cohió cjue te dirige ú 
bien. Dexa el instrumento ; pero agrade* 
ce lo que produjo, y en efe&o, advierte 
jpri tiranía alabar Ja letra , y vituperar* 
sin causa , la mano que la escrivio. 

y Creo , que ningún sentido se puC« 
de equivocar tanto como la vista , al 
paso que discurro es el que mas not 
hace delinquentes. Hay cosas , que pa~ 
recen ciertas , y engañan 5 por lo 
mismo te solicito en esta Obra libre de 
distracíones * y aun quando las tengas* 
l$e de modo , que la vista no, te enga* 
fie. Penetra la por sus partes, con toda 
reflexión , y hallarás con ella lo verda* 
dero , porque de otro modo, solo, com* 
prehenderá tu vista 1 p falso.. Hay casQ* 
en que es preciso paliar lo. evidente 
con lo supuesto > pero para na ignorar 
1 q primero , y creer coma, autentica, 
lo segundo , sirve el entendimiento.*, 
muchos lo tiencq , todos lo quieren te* 
per ; pero hay algunos que. lo adquic-v 
ren con trabajo , y otros, dán á entena 
der lo tienen con malicia. Na l?ay| 
«atendimiento 5¡n conocéis? ca&i iv>«, 


t}ü 5 es el único. Conócete Le&or , y asi 
enmendarás tus no perfechs operaciones, 
y para que sepas lo que dudas , conoce 
también (si acaso puede hacerlo tu cono¬ 
cimiento) la verdad oculta , que te ma** 
pifiestan estas Decimas. 

DONde estr el conocimiento 
A t e n t o , y joxto á saber 
Nuestro f¿>cii, torpe ser. 
Temor da humano contento. 

| O , que mofivo , 6 que aliento,; 
Noble , y bello, para huir 
Imanes i aros, que herir, 

O matar , disfrutan I Hombre, 
Yee , y conoce, (note asombre) 
A tu ser, que rsto es vivir. 

Logrando xer ya sabida 
La enfermedad focalmente. 

Aunque acobarde al doliente, 
Danle remedios la vida. 

Asi tu , si ofcra la unida 
Refteja fiel , romperás 
En el constante compás, 

( Sobre todos los mas buenos) 

De conocerte , lo menos, 

Ea*a conseguir lo mas* 


H 

S En fin , querido LeSor * a’dvieN 
te, que aunque del Prado hablo , no 
hablo del Prado , sino de las Figuras 
profanas, que en él se encuentran , y. 
te pintaré ; no dudando , que no faL, 
taran, aunque Prado no huviera 5 mas 
se toma por objeto este sitio, por sec 
el que frequentan mas en esta estación. 
Oyeá este asumpto las Endechas siguien¬ 
tes , para escuchar después el que tie¬ 
ne esta semana 5 con lo que pido á Dios 
por mi , y por ti, que es lo único que 
me Y ALE. 

endechas, 

N Unca en el Prado entres. 

Por mas que al Prado vayas 
Porque si una vez entras , 

Puede ser que no salgas . 

Del Prado está Ja Arena 
Siempre brotando llamas, 

Y aunque sus Plantas cria. 

Puede dañar tus Plantas . 

Los objetos que muestra* 

Si atento los reparas, 

Eo 
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Encontrarás que yererij 

Y parece no dañan. 

La vista , luego enferma. 

Si el ver no se recatas 

Y si enferma la vista, 

Luego adolece el Alma. 

Aun el Ayre del Prado 
Es Aquilón , que abrasa, 
Que hay aliento que enciende, 
Al punto que se exala • 

Los Alamos bien pueden 
Producirte enseñanza; 

Mira como se secan , 

Mira como se exmaltan • 

Del Artifice Sacro. 

Son maravillas raras; 

A sus Ramas desnuda , 

Para vestir sus Ramas. 

En las Flores del Piada 
Advierte la fragancia; 

Pero mira que nacen 
Tan presto como acaban'% 
Estas Flores atentas, 

A tu olfato embriagan; 

Pero deja otras Flores, 

Que si trascienden x matan. 


\é 

No pienses que en el Pradal 

Prudente ei ocio falca; 

Mas tiene muchas Circes , 

Que ofenden quando alagan* 
Huyelas como cauto, 

Ni aun procures mirarlas. 
Que si una vez no atezan , 

En las mas, siempre manchan* 
Ponzoñas son aquellas. 

Que parecen palabras. 

Si las oyes , te pierdes , 

Si las buyes , te ganas ^ 
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DIFERENCIA DEL PRADO. 



A el Prado grande real-; 
de á la Corte. Siem¬ 
pre adornaron á las 
mas excelsas, deleyto- 
sos publicosPaseos.Ca- 
rece de una parte de Grandeza, la que 
de esto carece. Mientras mas deiicade- 
Za se obstente en el Prado, rendirá mas 
decorosidad á Madrid , pues lo que 
Manifieste de prodigio, le resultará de 
Maravilla. No tenia nuestra Corte este 
primoroso distintivo con las círcunftan- 
«« admirables que en claros bestigios 
h °y se advierten. Son estos sitios donde 
e l cuidado se desahoga de las fatigosas 
tareas en que se exercita. Encuentra la 
tristeza en ellos complacencia. No la 
recreación , l a disolución es la que se 
reprende. Aquella es virtud por ser ho- 
Jjesta j esta mancha las solemnidades 
e la virtud , porque es vicio. La mo- 
tiesta alegría , es recomendable j pero 
torpe indecencia , es reprehensible.' 

B S> 
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Esta es escándalo, al paso que aquella 
crédito de estos sitios. Esplayáse en 
ellos el animo , y se deleytan pruden¬ 
temente las potencias , y sentidos. El 
Entendimiento se eleva á reconocer con 
perfección la Sabia , altísima Providen- 
cía del Supremo Artífice , observando 
la hermosura con que viste á los Ala¬ 
mos , y la Diafana , transparente belle¬ 
za con que adorna á las aguas. La Vo* 
luntad, exerce sus operaciones abrazan¬ 
do tauta maquina de prodigios , para; 
amar , y vendecir al Criador, La Me¬ 
moria , recoge todas estas preciosas espe¬ 
cies , para no olvidar jamás al Divino 
Dueño , que las pule. La Vista, se re¬ 
crea con la variedad guftosa de los ob- 
getos , que observa. £1 Oido, se com¬ 
place , 6 con la conversación, que dis¬ 
fruta , o tal vez con la Música que go¬ 
za. El Olfato , se divierte con la sua¬ 
ve trascendencia , que le rinde la im¬ 
perceptible raridad del Ayre , traída de 
los inmediatos Jardines. Y el Gusto, 
halla el complemento de quanto hones¬ 
tamente puede desear. 
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/i El Prado es esto por si , y por 
si puede producir esto. Es de alaban¬ 
za digno ío que entre el infinito nu¬ 
mero de personas , que lo frequentan* 
tiene de respetable. Solo dirijo mis 
Voces a lo' que en no pocas se registra 
profano. Unas ván a divertirse , y a 
divertir otras. Unas-, á dar descanso á sus 
afanes ; otras, á causar afanes sin des¬ 
canso. Alas prijneras venero’, a las .se¬ 
gundas corrijo. Aquellas son acrehedo- 
tas al respeto, estas á la abominación. 
Aquellas simbolizan su Prudencia, en 
sus acciones, estas descubren'sucesor-* 
den. en sus movimientos. Medítese co n 
Juicio esta diferencia , para entrar e n 
c i Prado con la honestidad a qúe las 
Perneras obligan , sin salir cié cv ane- 
gados en la torpeza á que las segundas 
probocan. Quedemos , en fin , en que 
fuellas enseñan , y estas escandalizan; y 
Ppr lo mismo , en que toda esta Obra se 
lf ige ¿ los deshonestos , sin mezclarse 
c on los continentes jantes bien hablando 
í° n estos, será justo se imprima mas en 
a tUfmoiia que en el papel este 

Ba SO- 
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SONETO. 


I R al Paseo , honesto , y con desee» 
De aquella diversión recomendable. 
Que tiene el sitio , y tiene lo sociable* 
Es propiamente usar bien del Paseo. 
Se convierte en virtud aquel recreo, 
Que el animo disfruta deleyrablé. 
Porque solo se busca lo agradable 
Del sitio ; mas no al torpe devaneo.. 
La conípoíhira , el modo, lo prudente* 
Las honestas acciones , con el paso 
Sin qüe la afe&acion por indecente, 
Ahuri en la casta vista obre un fracaso: 
Logran hacer alPrado un regio Oriente; 
Mas lo contrario,lo hace un triste ocaso. 


figu. 
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FIGURA PRIMERA. 

LOS TRAGES. 

OS Tragcs indecentes* 
que en el Prado se obs- 
tcntan , como partos 
del aliño , no son otra 
cosa, que produSos de 
la lascivia. A ninguno de los dos se¬ 
xos se separa , porque en uno , y otro, 
bastante profanidad se advierte. No hay 
duda , que las Mugercs claudican mas 
(pata mas hacer clattdlear ) en este re¬ 
prehensible defeco. Por lo mismo de¬ 
bemos los Hombres huirlas sin mirarlas, 
que lps ojos fon niños , y estos á la 
menor caricia se rinden. Presentase la 
desemboltura en lo que se viste , na¬ 
fa herir al Alma en lo que se mira. 
Hablaremos primero de las Mugeres, 
que después se reprehenderá este indig- 
proceder de los Hombres# 

Es 
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2 Es en ellas quafi común este vi¬ 
cio > tiene la diferencia de que unas lo 
usan por prenderse , y otras por pren¬ 
der. Unas, y otras pecan , porque pue¬ 
den hacer pecar; las primeras, solo con 
el trage dias segundas , con el trage, 
y con la intención. El habito se hizo 
para 'Cubrir los defeólos del cuerpo ; ^e- 
ro ahora descubre los afeólos del ani¬ 
mo i fue hecho para ocultar nuestra 
flaqueza ; ahora sirve para manifestar 
nuestra malicia. Se hizo para prove¬ 
cho , ahora es solo para perdición. No 
son otra cosa los trages profanos, que 
un bruto sayncte con que incita la Lu¬ 
juria desatada á la voluntad mas reco¬ 
gida. ¡ Bueno es, que hasta para incli¬ 
nar al delito encontrase la cautela es¬ 
ta traza en el ornato 1 Presentase una 
Muger (sirva para el simil una , ya 
que para la culpa tantas) de estas á 
quien la incontinencia mantiene , y la 
Iniquidad sustenta , en el Prado, hacien¬ 
do tan ayrosa (bien que vana ) obsten- 
íacion de su desemboltura , que , ni to¬ 
do el deposito de Eolo puede igualarse ai 
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Viento que produce, que ella llama brio, 
que complace. Viste corto , sin andar 
largo , para que lo recogido del trage, 
incite mas con lo lento del paso* Des¬ 
cubre quasi la mitad de aquellas , que 
tiene por preciosas columnas de su bien 
adornado , aunque mal dispuesto edifi¬ 
cio j las que lleva tan compuestas , que 
fue necesaria toda la fatiga dé un Gu¬ 
sano, y todo lo terso del Armiño, pa¬ 
ra fabricar sus medias, El ornato de sus 
pies, los figura de modo , que mas pa¬ 
recen Relicarios, que Zapatos los que 
calza; porque,ó con el Oro resplandecen, 
6 con la Plata brillan. No andan co¬ 
mo deben , sino como acostumbran. 
Inclina las puntas á los lados ; ya se 
Vee , $ como han de andar derechos yen¬ 
do la voluntad , que los manda tan tor¬ 
cida? La Mantellina , sirve mas de in¬ 
centivo obccno á la atención que la 
advierte , que de adorno, y abrigo á 
la cabeza , y cuerpo que lá viste.. Es 
tan sutil , que cabe por ella la vistas 
miren sino cabrá mejor la voluntad. Es 
Bandera del más blando Céfiro y P or " 
B 4 <l ue 
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que tiene tan poco peso , como quien 
la lleva. Una , y otra tremolan s aquella, 
para trofeo del Ayre, y esta para vic* 
tima de la Culpa. 

3 No se puec|e hablar de aquel 
transparente Cambray , (mal dige) de 
aquella torpísima Gasa, que aparentando 
encubrir, descubre el pecho , porque por 
mas que las voces para insinuar este 
punto se deshonesten , temo, y con ra¬ 
zón , que se vicien. Dexolo para que 
lo huya la Prudencia, que es el modo de 
explicarlo con elegancia. 

4 La cara , cuyo vestido debió á 
naturaleza , se lo muda la malicia,por¬ 
que adobándola ( digámoslo asi ) con 
postizos brillos, parece otra en lo apa¬ 
rente de lo que es en realidad , y lo 
que no mereció á la dicha, se lo debe 
a la cautela > lo que no logró nativo, 
lo encuentra en esta Unción ; si se acor¬ 
dara de la Extrema , tal vez la memo¬ 
ria de este Sacramento le borraría la 
que tiene en su locura , que no es otra 
cosa el estar consigo misma tan mal una 
Muger , que aborrece su semblante, y 

se 


56 lisongéa con otro supuesto , que le 
administra su engaño , creyendo con el 
encañar á muchos. 

5 Entra esta Muger en el Prado , ó 
p üt mejor decir , entra todo el Prado 
en e la , porque no bien pisa sus prime¬ 
ros limites , quando empieza á viciar 
todo su termino. Miranla unos , la si¬ 
guen otros; muchos la admiran prodi¬ 
gio de la hermosura , y pocos la abo¬ 
minan objeto de la torpeza. Prende con 
sus pasos las voluntades , engaña con 
su vista los .afeaos, y rinde con su atrac¬ 
tivo obceno los imperios de lo casto* 
¿ Qué es esto sino una Luxuriosa liga 
donde el mas cauto se enreda? ¿Que 
es mas que un aborto , que produce la 
malicia para atosigar la inocencia ? ¿Es 
Muger esta , ó Basilisco ? Ni es Basilis¬ 
co , ni Muger, No Basilisco , porque 
para matar alhaga; y no Muger , por¬ 
que para alhagar mata. Es un enemigo, 
que sin armas vence ; puede ser separa¬ 
ción de la gracia , instrumento de la 
malicia , ó ella propia ; Infierno bien 
adornado j Muerte disfrazada 5 Engaño 
- com- 
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compuesto ) y en fin 5 desolación in¬ 
sensible , y precipicio formidable. ¡O 
Muger 1 ¡Que pudiendo ser gloria de 
tu honestidad, Heroyna en tu virtud,res¬ 
peto de todos , y admiración recomen¬ 
dable de muchos , quieras ser infierno 
de quien incitas, muerte de quien deley- 
tas, engaño de quien miras , peligro de 
quien tocas , y patibulo de quien disfru¬ 
tas! Buelve en ti, Muger viciosa , dexa 
ese Paseo, que hasta su arena se irrita de 
tu vileza, y sus Alamos se encolorizan 
con tu inconstancia. Sal del Prado, escán¬ 
dalo tirano, que usurpas con tu trage las 
atenciones. Busca lo que adquiriste en el 
Baprismo, y has perdido en esa culpa. 
Desprende de ese aliño á tu cuerpo, que 
es inmundicia para tu alma. Quita á tu 
cara los lunares, que atezan á tu concien¬ 
cia. Aprende de la Magdalena á despre¬ 
ciar indecentes adornos, para lucir en una 
vjerga.Tu sexo te reprende, oye para que 
lo hagas, lo que una te aconseja. A Layda, 
Muger discreta, llegó cierta Madre, (que 
o era en realidad , según lo que ansiosa 
solicitaba) pidióla consejo para librar í 

una 


Una hija de la horrible fuerza de la Lu. 
Xuria , y Layda, tan eloquente , como 
christiana, la dixo *. ,,Nunca la tengas 
ociosa , ni bien vestida > si quieres que 
„ la liviandad no la maltrate. jO con¬ 
sejo de orol Tomalo tu , pues tanto te im¬ 
porta. Dcxa ese torpe trage con que ador¬ 
nas el lodo de tu cuerpo? depon ese mun¬ 
dano ocio en que, como si fueras eterna, 
te radicas, que asi podrás lucir maravi¬ 
lla de todos, si ahora vives escándalo de 
muchos. 

6 Y tu, Hombre , que concurres al 
Prado para perderte comprehendiendo 
es para alegrarte > sea el Prado tu diver¬ 
sión , mas no esa Muger tu ruina. No te 
mires, que el Basilisco con la vista da- 
fia , sí el Aspid con la saliva ofende; 
Paséate ; pero tan libre de distracciones, 
como lo hacía Ánaxares, Iba este Philo- 
sofo con otros Amigos por una Alameda, 
tan amena, como deley rabie. Hizo lasti¬ 
mosa la diversión el triste espc&alulo de 
una Muger ,que hallaron colgada de un 
Alamo 5 pero pesóle á Anaxaues tanto, 
exclamó, mirando i la que havte si- 


do Berdiigo de su vida. „ Ojalá , Ami- 
»gos míos, s j car g ar an de esta fruta Jqs 
jj Arboles j que asi havria en e l mundo 
)> mas sosjego. 

teI,Á PeC ° R? ra , ^ te aconsejo si ana- 
s” t C0ni)o ■ Dudo si eres Hombre. 

do 8 v h 7 38e t£ Í re P resenta Muger. Du- 
ao» y dudan todos , tu sexo, según te 
enamoras Narciso de ti mismo. Pareces 
lp que.no eres, siendo lo que no pareces, 
tes de tu naturaleza , pues la vicias 

túselo^ emp ' anZa ‘ Esrastan mal con 
“sexo, qiie yaque no puedes desvane, 
ccno, procuras en lo posible encubrid 

minia •í Ct i erac,anal te obstentas,se. 
gan el cuidadoso desvelo con te adornas. 

¿ (^tc sera en las Muge tes reprehensible, 
sí Jas ensenas tu 1 Q detestable? Mas cui¬ 
dado pones en tu adorna, que en tu Ai. 

dn,í tlemp ° emplcas en la composi. 

m coníi tU CUe Tr° * qU f en el eultivo de 
tu conciencia. No puedes decir oua es 

necesario todo para obstencar tu g ? a ndeÚ 

«os iñ v “ 3 tlenCS ’ la lenteces, con 
esos Indecentes trages. Porque, dime 

¡Se opone lo decente con bgLnde, o.cs 

arq. 
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acaso incompatible lo heroyco con lo ilus¬ 
tre ? El que mas logra de esto , no tiene 
menos de aquello. Mal se compadece el 
esplendor de tu sangre, con lo torpe de 
tu vestido. A el Hombre le basta su ca¬ 
rácter para lucir , ¿ Pero que Hombre se¬ 
rás , quando sentirías menos , que se al¬ 
borotase toda la Monarquia , que si te se 
desaliñara un cabello ? No te precias de 
ser Hombre sino de parecer fragante 
Flor con Alma* No tiene la Africa tanto 
Aroma , como necesitan rus manos , ni 
las Boticas tanta Manteca, como pones en 
tu cabeza ,y aun en tu cara , que también 
sabes ungirla para mejorarla. Aunque el 
Orbe se abrase , no te dará cuidado; pero 
si mucha pena el verte, donde la vean, una 
mota en el vestido, porque discurres, que 
con ella 'se mancha tu delicada com¬ 
postura, ó que puede violar la inmunidad 
de lo sociable. ;0 engañado Pimpollo! 
¿Que discurres logras en el Prado con esa 
figura de tu trage, sino añadirle una pa¬ 
ra irrisión de ios Hombres? 

8 Loco Narciso, mira que ^res Fábu¬ 
la de la naturaleza ,y mofa de los Hom¬ 
bres. 


5 o 

bres. De aquella, porque representascort 
tu compostura , lo que ella no hizo con 
su cuidado ; y de.estos, porque te com- 
prebenden Muger en el trage, por mas 
que te reconozcan Hombre en el eco. Ca¬ 
da uno lleva en su vestido , como expre¬ 
san graves Autores, un sobreescrito, que 
declara á donde vá el animo. ¿Dondeira 
el tuyo con tan indecentes aliños de que 
te agradas? 

9 Tanto te lisongeas con tu sobre¬ 
puesta belleza, que como el Pabon con 
sus alas , te engríes con tu adorno. Mien¬ 
tras mas hermoso , te crees mas Hombre; 
y eres, mientras mas bello, masMuger.Ser 
demasiadamente hermosos los Hombres, 
es injuria de su sexo, ó como monstruosi¬ 
dad de naturaleza.Ciro decía „ que aun- 
„ que interesasen los Hombres por su her- 
„ mosura la Toga de los Emperadores, 
t, quanto mas hermosQS, mas desdicha- 

dos , ó porque aunque le elijan no me- 
„ rece el imperio, ó: porque es Dignidad 
„ femenil,y poco mérito para un Hombre. 

10 Contigo hablaba S. Agustín quan- 
do deciacon David ; „ Líbrame, Señor, 

?>dcl 


\ icios fiero, quai de de Kcc bre mari. 
fiestas tac peco. Le mire (que aunque 
Jo ciertas Jo eics) «al del Prado > que 
se aberguerza de qrc lo pises. Cero* 
ce tu maldad *para evitar tu mofa. Biste 
como Hen bie , r.c ce ir c Ninfa. Le prl- 
mero, Inclina al rcípetos lo segundo, k 
la burla. Adórnate como prudente, no te 
compongas como insensato. Corta deuna 
•vez eso, que tanto te daña ; mira ,es mas 
tolerable un gran golpe decortado, que 
un pequeño repetido con frequencia. 
Asocíate con tu conciencia , y te dirigirá 
á constancia. Rara vez engaña si en si 
mi-rna se escucha 5 pfcrotn todas si en el 
propio amor se oye. De qualquier Hom¬ 
bre es el errar , porque nada puede suce¬ 
der á alguno , que no pueda acontecer á. 
cualquiera; pero solo es de los necios, 
como dice Tulio, y avisa la razón, el per¬ 
manecer en el error conocido. Sal del tu¬ 
yo > pues lo conoces > remedíalo , pues lo 
flotas. No es deshacerte, antes te harás si 
esos trages, adornados,y delicadezas arre* 

jas 


-i* ; . >. 

Jas de ti. Lo decente , es de Hombres ; \ql 
ridiculo de : Mqno£. Vive, y bi^ede mo¬ 
do, que rep/esentes lo que eres, no de m%* 
nera, ( que figuras, lo que no dfcbes< Pensar 
jas aíprincipies pena despojarte de la 
que te di&o la* indignidad 5 mas hallarás al 
fin es dicha comunicada por tu honor. 
Los golpes del martillo parece que ai cía-» 
vo destruyen , y lo afirman.. .Quandgf 
te mires con trage honesto , discurrirás 
te humillas, y será quando mas te eleves. 
Destruirá á tu profano bestir el golpe cons¬ 
tante de tu proposito 5 pero afirmará a 
tu conciencia , porque de aquella punza,' 
que teyera , nacerá la Rosa que te coro-* 
ne. Sino lo, haces asi, procedes mal; si 
lo executas, para ti será el provecho, y pa¬ 
ra mi el jubilo , pues debo tenerlo del 
bien que mi projúmo logre». 
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FIGURA II. 



movimientos 

profanos. 

ninguno de los mortales 
es á todas horas cuer¬ 
do > la lastima es que 
hay muchos , que k 
todas horas son locos. 
Los primeros están blandos para el avi¬ 
so 5 mas los segundos , pertinaces para 
el consejo. Por lo mismo , no necesita 
C 1 mundo tanto de precepros , como de 
e gemplos , que aquellos suelen observar- 
se con repugnancia , al paso que estol 
,n clinan sin resistencia. No quieren mu¬ 
chos fugetar sus vidas á los mandatos. 
Sino que se sugeten los mandatos á sus 
Vidas. Por el mismo hecho , aprovechan 
11135 , que las fuerzas , las educaciones* 
«piales sean las que de aquella loca Mu- 
£ cr ¿c quien hablamos pueden sacar- 
£ 



se , quando la atención , y la vista 
roban , al paso que las damnifican , sus 
profanos movicntos es el punto critico, 
que en esta Semana debemos meditar. 
Ko haré la pintura de sus excesos tan 
lata como debiera 5 pero no se me 
note de lento , porque atiendo á que 
lo indecente de el asumpto , no pueda 
manchar á lo honesto del estilo. 

i a Siendo constante , que quanco 
produce es dirigido únicamente a ten-» 
tar , para con esto conseguir el ven¬ 
cer , se debia tratar como á cruel ene¬ 
migo á esta Muger tan indigna. Asi 
como de todas las Flores fomenta la Abe¬ 
ja su Panal , asi de todas las desenvol¬ 
turas fabrica aquella sus acechanzas} con 
la diferencia tan inmensa , de que lo que 
la Abeja labora, es para utilidad ,y io 
que esta aliña para perdición. Se pa¬ 
sea con libertad deshonesta } movién¬ 
dose con desembarazo probocativo* 
Entra en elPrado.ya se ve, que i batallar 
con cautos , y desprevenidos } pero de 
unos , y de otros se promece la visoria* 

¡ Qon que intrepidez no acometerá , lie* 

vam 


vanelo tan seguro el vencimiento ? Uno, 
üotro podrá despreciarla 5 pero sabe que 
muchos han de obedecerla. Por lo mismo 
afecta el denuedo de subno > para acre¬ 
ditar las premisas de su triunfo. ¡ O, 
que perdida tan notable , por mas que 
la contemple ganancia 1 En lo mismo que 
sugeta , se vence , y se pierde en lo pro- 
prio que gana. No aspira á otro pre¬ 
mio su maldad , que al peculio, y por 
lo mismo tiene tan olvidado el eterno, 
que vive como en su centro con el mun¬ 
dano. ¡ Ha imprudente Muger 1 Con¬ 
templa un rato en tu muerte , y tal 
Vez no contemplarás tanto á tu vida; 
tal vez la sola memoria de aquella po¬ 
drá vencer lo delinquente de ésta! 

^3 No vence el Arte á la naturaleza, 
porque domina la naturaleza ai Arte; 
pero efta Muger como afeda á una tan 
frágil como la nueftra , y el que le asis¬ 
te es tan lafeivo , con fu Arte no folo 
vence , fino mata á la naturaleza. Hi¬ 
ce del Abanico juguete , para que las 
manos no edén ociólas. Finge necesita 
®sl ay re que le preda , y no es afsi. 
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porque lleva cotifígotódo lo furiofodei 
Cierzo, Lo cierto es , que le firve de 
muda interprete para sus cautelas $ pues 
con el llama á unos * con él hace fe- 
fias á otros , y con él tienta , quan- 
do con él iota , porque hasta el Aba¬ 
nico de esta Muger está brotando tor¬ 
pezas, . 

14 Sus ojos , reprefentan nocivas ré- 
moras , que al palo que no tiene quie¬ 
tud en lo que miran y engendran irri¬ 
tación en los que los ven, A todos in¬ 
quietan , porque en todos fe emplean} 
como miran convidando , atraen como 
el Imán al Acero. La boca , toda es 
rifa , porque como incita para la culpa» 
el modo debe ser festivo. Todo es ale¬ 
gría su semblante , para, obligar á lo in¬ 
continente. Lo impúdico de sns labios» 
es cí rhesoro de sns ganancias* Los abre 
para abrir las lentitudes , y los mueve 
para mover las voluntades. Quando á 
uno , y otro lado los tuerce , es por¬ 
que ella no vá derecha por ninguno , fi¬ 
no torcida por todos. Dice son melin¬ 
dres impensados , los gestos que con 

ellos 





ellos Hace prevenidos. que siendo 
Una sola vista apta para dañar , use es¬ 
ta Muger de tantos movimientos para 
ofender ? . 

15 Su Lengua (pues aquí solo ha¬ 
blamos de las acciones) aunque no ha¬ 
ble , nunca , ó rara vez está sosegada. 
Como abusa de todo lo que es recogi¬ 
miento , ni aun quiere que su lengua 
cfté recogida , debiendo ella eílarlo, 
como otras. No articula con aquella 
á ratos palabras 5 pero lastiman bailan¬ 
te sus obras. La excarcerade sus dien¬ 
tes , y la constituye en sus labios , y 
lo que figura es jugete del descuido, 
es aserto del cuidado, porque mientas 
mas fuego en la copa , mas calor en 
quien la goza. Su andares corto , para 
poder rendir largo 5 camina movién¬ 
dole á tedas partes , para lograr ren¬ 
didos en todos lados. No tan def~ 
compuestamente se mueve la humilde 
Arista á la violencia del viento , como 
esta Muger. al impulso de su ayre. An¬ 
da de modo , que parece se quiebra , se¬ 
gún ios probocativos melindres > que exe* 

cuta 
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tuca. Son sus pasos , aunque cortos* 
fuertes ; pues con cada movimiento ha¬ 
cen tremolar las ropas que viste ,y se 
envenena la vista que la mira. Dice, 
que esto es viveza del brio : ¿ pero quien 
duda es produdo de la Luxuria ? Pa¬ 
ra todo quiere hallar satisfacción la 
maldad ; pero no siempre es creí¬ 
da 5 aun de aquellos que no aman la 
.virtud, 

16 De esta suerte anda esta Muger 
ran ansiosa de que sus pasos probo- 
quen , y sus movimientos alteren , que 
á cada instante los executa mas detesta¬ 
bles, para hacerlos mas sensibles. Quan- 
do no la miran , ella toca para que la 
vean. Pasa cerca del que no la advir¬ 
tió , y si lo hizo , lo recata; y rozan¬ 
do con el con cuidadofo defeuido , le 
hace reparar en ella , para que de ella 
no pueda repararse. Lo mira risueña, 
y lo proboca agradable ; y él , tal vez, 
mas de atento , que de rendido , se le 
sugeta postrado. Insta ella en persuasio¬ 
nes . el se dexa embriagar entre J cariños. 
Dale ella la mano para mayor incendio; 
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tómala el, para mas grande irritación* 
y juntos de este modo , ni ella satisfa¬ 
ce su deseo , ni el coharta SU ansia , lias- 
ta hacerse vi&ima de la culpa. 

17 Alguna vez en que advierte esta 
Muger perdida , que a ninguno pierden 
sus movimientos profanos , produce el 
ultimo recurso de sus acechanzas. Lle¬ 
ga cerca de aquel en quien mas pien¬ 
sa encontrar. Duplica el artificio torpe 
de sus acciones, y fingiendo que tro*, 
pieza 5 cae en sus manos , para que se 
infesten con el contacto de sus pechos» 
prevenidos de antemano para que influ¬ 
yan , si es que al primer impulso no 
rinden. Con los ademanes del supuesto 
Susto 5 desquicia la cordura de que go¬ 
zaba 5 y con los melindres de su agra¬ 
decimiento , desvarara la tranquilidad 
que poco antes tenia aquel Hombre, 
que se contempla tan dichoso por ha- 
ver servido de embarazo á su calda, 
que hasta el vivir le tributa 5 (no ha- 
ce mucho en esto quanÜo se espone a 
perder por ella la Alma) mas como in¬ 
tento cafer para que el cayese , no se 


d;1 por contenta hasta que no lo def-» 

riba. 

18 Si cansada del Paseo , y del jue¬ 
go con que á su cuerpo mece (¡ojala 
que de uno , y otro se cansara 1) se 
sienta , ni lo hace sin audacia , ni 
lo egecuta sin malicia. Lo primero , se 
patentiza en el atropello indigno , con 
que se alza sus ropas para sentarse 3 y 
lo segundo , en que nunca se inclina 
á los lugares mas decentes , por mas 
solos , sino á los mas peligrosos , por 
mas públicos. Asi como los Cuerbos 
al irracional cadáver , asi cercan á es* 
ta Muger los Hombres j Cuerbos ham a 
brientos por culpas , que con el irraw 
cional proceder de aquella , la tratan 
como á muerta ,* pues lo eftá tanto pa¬ 
ra la Gracia , ya que tan viva para la 
Culpa con que brinda, de la que dif- 
frutando Te olvidan de fus Almas , yj 
de que zelofa la Jufticia caftiga con 
re&ituJ semejantes delínquentes. 

1 9 ¡O Muger insolente ! De quan- 
tas traiciones usas para sufragar á tus 
deley tes, ¿Hicieu ei enemigo común 

ttU* 






'mas, que lo que tu egecutas? ¿Pp- 
dia su astucia disponerla mayor pa¬ 
ra sugetar á su imperio tirapo las Al¬ 
mas , que la que tu maldad ma¬ 
quina para rendir las conciencias?. 
¿Para esto te adornas ? ¿Para es¬ 
to vives ? ¿ No re avergüenzas de 

vivir para esto ? Y sino tiene otro 
objeto tu deley te ¿por qué blasQ^ 
ñas deDeydad , siendo infame ho¬ 
micida de las Almas ? yá no es vi¬ 
cio en ti la cplpa , sino habito 5 por 
Jo mismo , es difícil , sino imposi» 

, te corrijas. Apóyalo Seneca, 
>> Entonces , dice , dejan de tener 
» remedio los males , qu'ando los 
» que fueron vicios , pasaron á ser 
costumbres. Incurable es tu en¬ 
fermedad ; pues estgs tan radicada 
? v n , que murieras , si la de-< 
J aras 5 p ero yá q UC n0 se cure y 
. cortarse , castigándote , porque 
51 quanto respiras es peste , y quan- 
to egecutas veneno , ¿por qué ha$ 
e Vivir tu para que mueran tan-* 



tos í Por ti , por ti decía DiogCa 
nes „ que es lo mismo muchas ve- 
ces corregir un vicio , que cura* 
„á un muerto j pues pertinaz en 
el tuyo , pasó á costumbre , y re¬ 
concentrada en ella , alientas con i 
lo que te influye , y perfeveras 
con lo te que inspira. ¡ Que muerta 
estas para la Gracia \ j Mas que vi¬ 
va para el Pecado ! Mira , que aun^ 
que este te brinda con la brillante 
copa de sus delcytes , ha de ser tu 
enemigo en aquel Juicio tremendo. 
Procura labrar tu sepulcro , corno 
fabrica el suyo aquel tan aplicado ani¬ 
mal que espirando en el Gusano, 
renace Paloma. No lo fomentes de 
modo , que muriendo Muger , re¬ 
sucites Carbón. Acaba con tu licen¬ 
ciosa vida , para que puedas tener 
vida en til Muerte. Govierna tus ac¬ 
ciones con modestia , y asi acabará* 
con acierto. Nada logras en lo qU c 
disfrutes , sino disfrutas como Chris* ; 
liana lo que logres. Desengáñate* 

qil« ; 





#ue todo qiiánto gozas como Gloria, 
ío has de gustar después como In„ 
fiemo. 

20 Aunque está difinido , que 
Un Pequé con verdadero dolor de con¬ 
trición , proposito de confesar las 
culpas , y de enmendar la vida, 
basta para iabar todas , no es ra¬ 
zón que á la razón se adapta , di¬ 
gas, vives con animo de decirlo , por¬ 
que no sabes si podrás hacerlo. Es¬ 
ta es una mundana esperanza , que 
te dicta tu malicia, ¿ Pende el tiem¬ 
po de ti, ó pendes tu del tiempo ? A 
quantos cogió la muerte quando pen¬ 
saban tener mas vida í No hay Flor 
q^e resplandezca vistosa obstenta- 
Cion del campo por la mañana , que 
110 sea triste sacrificio del Sol por ei 
m edio dia. ¡ O que termino tan cor- 
*°- Tal vez no lo tendrás tu mas 
largo. Tu vivir , consiste en tu res¬ 
pirar. Tu respirar es un soplo. Com¬ 
prende en esto lo que eres í pues 
- c HU soplo pende tu no ser , por- 
Ek que 



que si un soplo te alienta , otro te 
aniquila ; 'y pues gozas de aquel, 
haz en el lo que quizás no puedas 
<en este. 

ai Tampoco es admisible la dis¬ 
culpa de que tu intención no es d« 
ofender. ¿Por que , dime , no se ha 
de creer mas á lo que se mira,que 
á lo que se oye ? ¿Si tus profanos 
movimientos se observan contra tus 
palabras , no merecerán mas crédi¬ 
to ? Con tus hechos desacreditas tus 
dichos. Mas se debe creer , que á 
tus voces, á ese tropel confuso de 
Hombres que arrastra tu indecencia» 
No digas que merece sus atenciones 
tu opinión , que no puede ser bue¬ 
na , quando hace delinquir á tantos» 
antes anda tu atención en sus opi- 
niones, que en sus atenciones tu opi¬ 
nión. Ademas , que quanto mas al¬ 
ta , mas cerca eftá al Sol la Torre* 
pero también mas immediata al Rayo» 
Mientras mas Hombres sugetas , ma 5 
iptroducida estás en ellos , pci9 n* - 1 
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Qa menos cspuesta al peligro. ¿Si 

tu trage te manifestó indecente , v 
tus movimientos te declaran pro- 
tana , ¿ por qué quieres te tengan, 
*>mo por viciosa ? Entre malos , no 
s conducente discurrir como bue- 
í 10 5 preciso es sospechar como ma¬ 
lo. Los que siguen tu desemboltura, 
ya son malos , porque en este mis- 
p hecho han perdido lo bueno. 


- conocen , que van á pecar; 
<} quieres no juzgen , que los in- 
i Cltas para, ofender ? Aun entre 
5 buenos , que te advierten , pa- 
s a nota de mala, ¿ Porque co- 

l3n ,^ e P arecer tus acciones tan 
iualas , buenas al bueno? 

lint* El1 ñn ’ Mu g. e t > abandona de 
0llp Vez e . se torpísimo trato con 
ji r j crces viv os, y mueres. No seas 
tan rlir 11 tU ^ en > y a que has sido 
para tu mal * No seri 
solic: ií £St « mudanza > como la 

¡Viras rr - COn .^ riI,eza * Entonces vi- 
ttanquiia , quando dejes de mo- 

E3 rir 




rir profana. No pongas reparos, qtw 
cuanto mas andes por la virtud* 
mas aborrecerás el vicio. ¿Te se ha¬ 
ce esto imposible ? Pues es muy fá¬ 
cil ; que no siempre yerra.el blan¬ 
co , quien muchas veces le tira. Bus¬ 
ca á Dios j y acertaras el tiro 5 co- i 
mo Padre te llama , y te recívirá co- ¡ 
mo á Hija i pero para llegar á este 
divino Vinculo , es preciso desagas ; 
totalmente el dogal de tu deleytc; 
si te queda memoria de el * ha de 
ser para llorar de nuevo tu cegue¬ 
dad , y tu culpa s no para, ni aun 
remotamente, complacerte , porque 
fácilmente se buelven á encender los 
carbones que poco antes se apaga¬ 
ron. Si no llegas de pronto á la 
perfección , harto harás en desear¬ 
lo con medios que lo acrediten , que 
no basta para obrar bien , obra 
presto ; pero si para obrar presto, 
obrar bien. No hay fuego| que mas 
presto se encienda , que la Pólvora» 
pero también es el que menos du- 





ra. ’ Despacio has de pfocurar asear 
tu conciencia , y asi vestirás de pri¬ 
sa á tu Alma. Antes llega al Pue¬ 
blo el Caminante, que no deja el na¬ 
tural paso , que el que corre , y 
para á descansar , porque lo que 
aquel queda á tras en lo que este 
corre , le lleva después en lo que no 
descansa , y asi adquiere menos fa¬ 
tiga, Mira , por ultimo , que el vi¬ 
drio fácil de esta vida , quando mas 
resplandece , se quiebra. Procura 
hacer eternos sus brillos , que se lo¬ 
gra aprendiendo á morir bien , pa¬ 
ra vivir siempre. 

23 A ti dirijo desde aqui mis 
voces, Hombre , óyelas como que 
re avisan , no como que te yeren. 
¿Es modo esc de buscar tu diver¬ 
sión , arrojándote al precipicio ? > No 
Ves , que quando esa Muger te mira, 
te enciende , y quando te presenta sus 
profanos movimientos > te mata \ Ca¬ 
da acción suya , es irritación tuya,, 
«en mirarla insistes. Te solicita con 
E4 al- 
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alhagos , para ponerte en peligros? 
te brinda con suavidades * para cons¬ 
tituirte en esclavitudes. La Sircná 
alhaga con el canto , para despeda¬ 
zar con las iras. El Cocodrilo , cori 
el llanto obliga , para herir con la 
furia. Mas mala que la Sirena , peor 
que el Cocodrilo es esa Muger > puc$ 
sin cantar te encanta , y sin llorar 
entristece tu conciencia. Solo cori 
sus movimientos ¿ te conduce á sus 
luxurias. No te vcúce con palabras* 
peto te sugeta con acciones» | Y que 
seas tan necio , que no examines el 
daño , pata no dar en el peligro ? La 
Zorra te enseña á ser cauteloso , ya 
que tienes tanto de descuidado. Nun¬ 
ca , como dice Plinio , se fía del ye-* 
lo que tienen los Ríos de Tracia, 
sin parar primero la oreja para es¬ 
cuchar si corre muy profunda el agua; 
infiriendo de aqui la firmeza del yelo, 
Si pararás tu la consideración en lo 
que esa Muger muestra , fácil com- 
prehenderias lo que oculta. Verías, 
que lleva un veneno en sus acción 

nesj, 



fiís en su corazón otro ; el pri¬ 
mero , para rendirte , y el segundo, 
para precipitarte. Muchas veces se 
vistió de Oveja el Lobo ; pero pres¬ 
to se dio á conocer de las otras. So¬ 
lo tu , ni conoces lo que ves , ni 
sientes lo que padeces. Muchos ene¬ 
migos podrás vencer , aunque vahen* 
tés sean ; pero á una Muger (que 
es el mayor tuyo) no acertarás á 
rendirla , como una vez llegues á 
quererla. En todos los Elementos, 
quasi disfruta su a&ividad el Fuego. 
£l Ayre , le es incentivo para avi¬ 
varse ; en la Tierra se ceba , mas 
tío se atreva con el Agua , que 
sin duda perecerá. A este modo pue- 
des tu triunfar de todos ; pero no 
te introduzcas con esa Muger, que 
* e rendirá sin duda. Sean las ruinas 
a que te ha espuesto, quienes re go- 
vicrnen. Labra de esas esperiencias* 
tus escarmientos ; y sí ios abrojos 
‘‘bren los ojos , abran los tuyos aque- 
' ° s 3 en la cartilla de hoy debes to- 
0, - ar Acción para mañana. De los 

caí- 
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caídos se hacen los avisados. Y pueá 
has sido uno de los primeros , pro* 
cura ser también uno de los segundos* 
24 Concluyo con decirte , que 
quanro á esa. Muger te sugetes , te 
rindes á la culpa > quanto á su pro¬ 
fanidad te acerques , te desvias de 
la Gracia. Mira loque quieres mas; 
pues si con frequenda la comunicas, 
aun en la muerte su memoria es apta 
para quitarte lo que mas quieras. Si 
en el Prado , ó en otra parte la 
encuentras , no la mires j Si te ins-» 
ta , repréndela 5 y si no te deja, 
deja aquel fitio , que mas vale 
pierdas una diversión , que no que te 
espongas á encontrar con la culpa. Con 
una que hagas, abres camino para to¬ 
das , y te pondrás de modo , que la 
muerte deje á tu Alma mas asquerosa, 
pudiéndola dejar muy limpia. Mira por 
ella con todo tu entendimiento , que 
costó su redempeion toda la muerte de 
un Dios, Este Señor nos ilumine , par» 
que eternamente el Alma lo alabe. 

H- 
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FIGURA III. 

CONVERSACIONES 

áeshonijias. 

SJ .grrSSSODO lo humano 

pende de la opinión 

de los Hombres. 
¿e&JÍ? Esta nace de lo 
' ’ que se ve ,y de lo 

íjue se oye. Vimos lo que produjo 
en sus indecentes traga , y en sus 
movimientos profanos , la Muger pu¬ 
blica , que para efcahdalo de algu- 
n°s , y para peligro de muchos se 
compone. Oiremos ahora lo que ar¬ 
roja su torpe acento , y concretán¬ 
dose sus hechos > con sus dichos, pue¬ 
den los Hombres formar la opimon, 
que merece esta Muger, no solo pa¬ 
ra en todo lance huirla , sino para 
qualcsquier ocasio» temerla. 
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2» Es constante , que el ignorar 
las miserias , hace á muchos misera* 
bies. Las que pueden producir , y 
producen las indignas voces conque 
eíh Mager se hace monftruoso pro- 
du&o de la deshoneftidad , quisiera 
advirtiesen los Hombres , para no 
llegar al lastimoso estado de las mi¬ 
serias á que Jos induce , que no hay 
otras que los haga mas miserables, 
pue la culpa con que los convida. 
.Ninguna desdicha es tan grande, qnc 
no pueda hallar en ella consuelo la 
.virtud ; pero como la que esta Mu- 
ger motiva , á la virtud se opone,, 
la misma virtud condena á quien por 
aquella se hizo delínqueme. Lleva 
un veneno en su lengua , y en su 
corazón otro i con el primero enga¬ 
ñosamente obliga , y con el segun¬ 
do desembueltamente mata. Esto es 
vestirse de Oveja el Lobo , para dar 
mierte á los Ovejas , introduciéndo¬ 
se , como engaño de la vista ,y li¬ 
sonja del oido , en el rebaño# 

Ctee- 


2 7 Grcedme > dice San Gerónimo 
que bajo la dulzura de la miel , es¬ 
tá escondido el veneno. ¿Por quien 
lo diria con mas propiedad , que po C 
esta Muger l Pues dirigiendo aquel 
que parece dulcísimo agrado de su,s 
ecos > y es tirano asesino de lo ho- 
nelto , a avisados 3 y desprevenidos^ 
a unos 3 y otros damnifica el vene¬ 
no que cauteló su engano , y des-» 
cubre su maldad. 

«8 Aunque pudiera , no es jus- 
to , ni la modestia lo permite , ex¬ 
plique aquellos propios términos, que 
esta Muger pronuncia ; porque 
ai paso que los comprehenderia con 
rubor el menos honesto oído , se sonr* 
rojana la pluma en producirlos , y, 

, papel en estamparlos. Conózcase 
c veneno 5 pero no se pruebe. Si 
a t odos horroriza el Ii fiemo aun 
en bosquejo retratado > asombre á 
odos el eco de esta Muger , aun en 
ombras producido. Por esto mismo 
Pintare yoees las suyas, que bus- 



ta la fuerza del trueno , para coitU 

prehender el fuego del rayo. 

28 Asi como á caza de Moscas 
la Araña , camina esta Muger á ca¬ 
za de Hombres. Lo que enreda con 
su tela aquella para sujetar, enmara* 
na con sus indecentes acentos esta 
para rendir. Aquella , rinde tenien¬ 
do presente el peligro 5 esta , opri¬ 
me rebozando con torpes palabras el 
riesgo. No es mucho , que aquella 
dañe i quien es incapaz de conoces 
el precipicio ; pero es bastante, que 
esta mate á quien no ignora la 
ruina. Moscas fugetas en la tela 
de la Araña , y Hombres presos 
en las voces de esta Muger , to¬ 
dos son iguales. Es la Mosca el ani¬ 
mal mas asqueroso. Es el Hombre, 
con la culpa , el animal mas inmun- 
do. Muere la Mosca en la Araña , y, 
muere el Hombre en el pecado 5 so¬ 
lo hay una diferencia , que ia Mos¬ 
ca muere en la Araña , y después no 
siente 3 pero si el Hombre espira en 
culpa, padece eternamente. lío 





i? No busca tanto esta Mugerá 
Jos conocido^ , como á los que nue¬ 
vos se 1 c presentan, Llama á los pri¬ 
meros Parroquiano^ seguros, y a los 
segundos procura atraherlos á tan adus- 
ta Parroquia* Tiene á los primeros 
como propios, y quiere hacer á los 
segundos , no como agenos. Habla 
a codos lo que le di&a su inconstan¬ 
cia , y rinde de eñe modo coa efi¬ 
cacia.^ Cercanía muchos, y pocos la 
abominan. A todos quiere 5 pero los 
solicita separados para lograr uno a 
lino la ruina de todos. Como alli no 
tiene lugar el respeto , con desenfa¬ 
do reprehensible se comunica al de¬ 
seo. Admítelo del que lo insinúa , y 
como eftá ya tan viciado su animo, 
solo las desonestidades suenan bien 
a su oido. Proponelas ella tan fuer¬ 
tes , que el obceno se hace incorre¬ 
gible; y el casto se convierte en luxu- 
tioso. Aquellas voces , que aun de 
pensarlas se horroriza la modestia , son 
las que comunmente reproduce su 
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malicia , y usándolas con prespicacíaj 
se escandalizan las piedras 5 al paso que 
se deleytah los Hombres. No asi el 
Imán atrae al hycrro, como ciertamen¬ 
te ella a quantos la oyen. Lo que 
havia de causar horror al pronunciar¬ 
lo , engendra irritación al oirlo ; y 
lo que se havia de conocer presagia 
cierto de la ruina > se oye baticinio 
del gusto. 

S° Mientras mas habla , mas irri¬ 
ta , porque siendo cada palabra suya 
un incendio , que las entrañas abra¬ 
sa , y un Aspid , que el corazón en¬ 
ciende , agitase tan á lo summo J* 
hoguera luxuriosa , que introduce su 
voz en quien la oye , que solo le 
sirve de tirano refrigerio la misma 
indecente materia , que aquel torpe 
fuego produjo , y mientras mas la 
percive , mas se complace , al paso 
que mas se quema. La blandura que 
muestra en lo que pronuncia : la do-* 
cilidad con que convida en lo que 
expresa , no solo á un Hombre , cuya 
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frágil natqralez^ aun con el amagc$ 
se rinde , si no á una piedra son ca¬ 
paces de ablandar, Acompañan á lo 
desonestó de sus voces , lo obsceno 
de sus manos> al que con ellas toca, 
lo tienta 5 y como esto no ignora^ 
fienta mas , porque mas toca. Sabe, 
que lo que abunda mas de insolentes 
expresiones, adquiere mas rendimien¬ 
tos , y por esto todo su estudio 1 q 
pone en sqbcr decir , para con ello 
poder hacer. Adquiere lama de di¬ 
vertida en el concepto de los Hom¬ 
bres que la siguen, siendo de escan¬ 
dalosa en el juicio de los prudentes, 
que la huyen. Acuden á ella para (di¬ 
virtiéndose con sus palabras) com¬ 
placerse después con sus obras. Ella, 
dexando hablar a pocos, oye gusto¬ 
sa á todos ; pero ya se sabe ha d$ 
ser en los términos con que se ex¬ 
plica > porque en otros mas decen¬ 
tes , asegura no los entiende , qu§ 
cs hasta donde puede llegar la vile r 
2* > manifestar ignorancia en 'los es- 
£ ti- 



tilos honestos; El que aftte ella ca* 
Ua , pasa plaza de mentecato , y es¬ 
ta es otra casta de locura , porque 
ai que calla , sospecharle pueden de 
ignorante 5 pero probárselo no. Por 
lo mismo dixo Theofrastro á uno que 
callaba mucho : „ Haces fabiamentc 
„ si eres necio, y neciamente si eres sa- 
,, bio; mas como ella asegura su triun¬ 
fo en lo que dice , y en lo que se 
le responde , siente que no se vier¬ 
tan torpes acentos , para asegurar la 
viüoria. Quantos la oyen , ansiosos 
aspiran á gozarla 5 y si porque le re¬ 
lucen ai Mochuelo los ojos , vuelan, 
las Aves 2 quitárselos como pueden; 
y porque quiere adelantarse á los 
otros Arboles el Almendro , parece 
que cohechados se conjuran contra el 
los tiempos , porque esta Muger so¬ 
bresale en incontinentes dichos, quan- 
do era justo correr á corregirla , se 
precipitan por disfrutarla. Ya que los 
ve rendidos , calla , fingiendo mayor 
causa para que le produzca mayor 
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ínteres ; pues una vez que captó I* 
voluntad , aunque juzga por suyo eí 
bolsillo ageno , hasta gozarlo aparco, 
ta poco gusto 5 y como el rendido 
sacrifico su alvcdrio á las tiranas aras 
de este formidable mostruo á cambio 
de divertirla > no sabe que vi&ima 
consagrarla. Respira ella como si sa¬ 
liera de un pesado sueño; supone deu¬ 
das que la inquietan , y el derreti¬ 
do amante satisface con la exccucionjj 
para que ella no medite embustes con 
el deseo. Quien se quiere quexar, pres¬ 
to halla achaque ; y quien quiere tro¬ 
pezar , siempre halla donde ; y aun-» 
que es constante , ,qüe hay poco qué 
fiar en embustes $ pues ningún men¬ 
tiroso puede engañar mucho tiempo s 
ella prosigue en sus enredos , ma¬ 
quinas con unos , persuadida á que 
en conociéndola estos, no le faltarán 
otros con quienes continuar sus en¬ 
gaños. 

31 Como tiene Imperio en las vo¬ 
luntades , manifieüa su mundano se- 
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Iporio en sus tóíp'M expresiones. A 
unos llama miserables , porque no la 
dan 5 á otros nombra generosos por-- 
que la den. ; Que proposiciones tan 
escandalosas no vierte 1 ¡Que dichos 
tan atrevidos , como insolentes no 
produce 1 Poco duran los dominios* 
que establece la maldad ; y el injus¬ 
tísimo , que se adquier la de esta Mu- 
ger , dura tanto como ella , porque 
si quando joven es esto , quando adul¬ 
ta es mucho peor , porque si ahora 
peca por si, entonces ensaya , y sir-r 
ve de macftra para que otras pequen* 
La senectud no la contiene , sin ad¬ 
vertir , que el joven puede presto 
morir 5 pero el viejo no puede vivir 
mucho 5 ni que de jovenes escapan 
todos los que llegan a viejos ; pero 
de viejos ninguno > y como el cami¬ 
no , ó descamino de la juventud , es 
la carrera de la vejez : ¿Cómo será 
esta , haviendo tenido tan infame 
aquella ? En lo que se egercita la 
adolescencia , permanece la senectud# 




nosa en sus voces, no tiene otro cxet'- 
cirio , en obras, y en palabras 3 que 
la sensualidad: ¿Luego, cómo ha de sa¬ 
zonar el Otoño, lo que no floreció por 
el Mayo ? Lo que en la juventud no 
se aprende, toda la vida se ignora, 
i Si ella no ha tenido otra educación, 
que la que le administra la Luxuria 
cómo ha de producir mas que in¬ 
continencia ? Lo que primero se oye> 
toma posesión de los oidos , como 
de los ojos lo que primero se ve. No 
haviendo oido otra cosa que disolu¬ 
ciones , ni haviendo visto mas que 
desembolturas 5 ni sabe decir mas que 
las primeras , ni hacer menos que 
las segundas. 

32 ¿Pero que para en esto solo 
su desgarro ? No por cierto 5 tras¬ 
ciende su maldad á mas robusta des¬ 
vergüenza. No solo es su boca el 
taller asqueroso donde se fomentan 
Jas voces mas desonestas. Es tam¬ 
bién -el teatro atrevido , ó el i-nficr- 
£3 no 
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rio abreviado , donde se fulmina» 
las iras contra Dios , y sus Santos* 
Lo mismo vota , que ei Hombre mas 
•colérico. Lo mismo jura , que el 
mas desesperado , y lo propio mal¬ 
dice , que el condenado mas furio¬ 
so. Todo es confusión en su trato. 
Solicitan los Hombres la quietud,y, 
la diversión , y hallan en esta Mu- 
ger la zozobra , el incendio , y úl¬ 
timamente el precipicio. Entablan 
una conversación , que suponen de 
para pasar el tiempo , y no cono¬ 
cen , que no solo se pierde el que 
se gasta con ella , si no tal vez las 
Almas, i Quien tomo por diversión 
la ponzoña , que con ella no es¬ 
pirase ? ¡>0 que valor hay en los 
Hombres para pensar que sus fuer¬ 
zas puedan resistir las adustas in- 
duciones de esta Muger í La pre¬ 
vención » es madre de la dicha• £ s 
necedad aspirar i un triunfo sin me¬ 
dir la distancia. Desprevenidos en¬ 
tran en esta soberyia palestra , q uC 





la miran como juguete ; y no ad^ 
vierten es una guerra tan ardiente, 
que raro se introduce en ella , que 
no se rinde* Luego , ¿ cómo queda¬ 
rán los que sin prevención la solici¬ 
tan ? David , quando salió á la ba¬ 
talla con aquel torreón de carne , ei 
Philisteo aunque esperaba derribarle 
con el primer guijarro , quiso ir pre¬ 
venido con cinco , por lo que podía 
suceder : no se fia de los que alza¬ 
ría en ei campo , sino que los ase¬ 
gura en ei zurrón. No piense algu¬ 
no es menos fuerte el peligro á que 
se espone entrando á batallar con 
la lengua de esta Muger , que el que 
creían en David quantos lo vieron 
salir á la campana con Goliat. Es mas 
fuerte sin duda , porque allí solo po^- 
dia aquel Gigante triunfar de la vi¬ 
da 5 pero aqui logra esta Muger la 
victoria sobre las Almas. 

33 ¡ O juventud desdichada , la 

que empleada en esta comunicación* 

e; 


y súgeta á las expresiones de esta in¬ 
digna Aíuger , camina á la egecu- 
cidn del que supone delevte , sien- 
do iminente precipicio ! Ya veo no 
llega para todos aun tiempo la ve« 
jez , porque nacen algunos ya vie¬ 
jos , no porque sea en ellos brebé 
la edad , sino porque se anticipan 
al tiempo , así como Valerio Cor¬ 
bino , que á los veinte ¿ños mere¬ 
ció el Consulado 5 pe.ó hay poces 
de estos prddu&os de natüraleza , y 
esos se tienen como p>~r protehtes* 
í)oy por cierto haya fortaleza tah 
excelente , que ni le hagan méllalas 
irritaciones con que procuran encen¬ 
der las voces de esra miiger , ni eco 
ios nocivos qué articula j pero oy*- 
gamos á Senecá , que á nuestro in¬ 
tento dice: Quieres ver quantó püe- 
9) de una compañía aunque se tenga 
!>* por lebe tiempo ? Pues mira á lás 
9) fieras mas brabas que entre mansos 
» se amansan 5 no hay alguna qüfc 
Hirviendo vivido entre Hombres no 
„ apren-* 





¿iáprendá alguna humanidad. A es-* 

i, te modo , el trato con un malo, 

j, dime , ¿ podra producir nada bue- 
no ? Y'Tiendo asi * lo que justifi¬ 
ca David al Pfalmo 17. diciendo: „ Si 

te acompañas con el Santo , Santo 
serás ; pero si con el perverso, per¬ 
versos quando nada te sugete la deso- 
nestidad de está Muger, negarás que 
lio te se haipegado mucho de aquel ve¬ 
neno , que engendra su lengua , y Á 
arrojan sus labios ? Ninguno se in¬ 
trodujo en el Aceyte que no salie¬ 
se manchado. Bien puede el Carbo¬ 
nero Ser cuidadoso en su limpiezas 
pero siempre ha de manifestar la tiz¬ 
ne de su oficio. 

34 ¿ Muger libidinosa , ó enemi¬ 
go tirano de los Hombres , en que 
piensas? ¿Te juzgas eterna , 6 te 
contemplas Deydad ? ¿No conoces 
*que por tu ser eres barro , y que 
por tu vida concupisciente serás in¬ 
mundicia del Averno ? ¿No reparás 
fo que £$as lascivas voces damnifican 
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a tu Alma , por mas que satisfagan 
á tu cuerpo ? ¿ Para esto vas al Pra¬ 
do ? ¡O quan grande es tu desdi chal 
Pues como ansiosa de poseer el In¬ 
fierno > hablas de modo , que qllan¬ 
tos te oygan lo posean. Tu discur¬ 
res , que asi vives , mira que te en¬ 
gañas , que asi mueres. ¿Que vida 
es la tuya estando tan immcciiata a 
la eterna muerte? ¿No sabes que 
mientras puede servir el perro es que- 1 
rido , y que en no pudiendo cazar 
lo desuellan I Nada importa sugetas 
hoy á tantos , porque mañana te 
abandonarán los que hoy te estiman, 
y pararás en el Infierno. Deja esa 
licenciosa vida , procura vivir de mo¬ 
do , que vivas quando mueras, A 
una continua porfia , todo se rindej 
una determinación amable , jamás de¬ 
jó de llegar á el efecto. Tletermina- 
te á no hablar, sino educando quan-* 
do hables. Abandona tu vicio , pa¬ 
ra realzar tu corona. Si estás yá co¬ 
mo connaturalizada con la culpa, ¿que 
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íspéras sino después de perdertu na¬ 
turaleza , morir sin la Gracia í Vén¬ 
cete de una vez j propon el corre¬ 
girte sin demora > que tiene tan mi- 
iagrosa fuerza una perfecta resigna¬ 
ción > que convierte brutos en Hom¬ 
bres» Sea la tuya tan esquísita y que 
de bestia te haga Muger > yá que por 
tu gusto pasaste de Muger á bestia. 
¿Qué Leones no á humanado la in¬ 
dustria ? Pueda la tuya tanto » que 
te convierta en humana desde tu ir¬ 
racional vivir. Pon de tu parte el 
cuidaddo > y lograras el deseo. El 
tiempo te enseñará lo que ahora te 
oculta tu vicio. Entra en la senda 
de la virtud defpacio , y llegarás á 
la perfección de prifa. Ninguna co¬ 
sa grande quilo naturaleza se hicie¬ 
ra presto. Ley puso de nacer mas 
tarde á lo que havia de gozar ma¬ 
yor vida ; pues dándotela jan fácil 
á una Maripoíá , empica años en sa¬ 
car á luz á un Elefante. Todo lo 
puede un continuo egercicio. No di¬ 
go 
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gó ilégües immediatafflénte á la per* 
feccim 5 pero te bastará dar princi¬ 
pio , solicitándola con ansia , y pro* 
poniendo morir antes que cometer la 
culpa* i Discurres mal si piensas no 
tiene mas peligros la vida que ahora 
tienes * que la que solicito tengas* 
Mas gozosa sin comparación estarás 
Con esta , que con aquella. Piénsa¬ 
lo en ti misma , y para ello dimes 
% no es cierto ejtás aun en medio de 
tu$ gustos, convatida de sobresaltos? 
Por una parte , si eres casada , te 
acongoja la memoria de si te hallará 
tu esposo en el adulterio. Por otra* 
si eres libre , te acobarda el penfac 
si te prenderá la Justicia* Temes per¬ 
der la libertad , y no sientes capti- 
var el Alma. Asi como las olas del 
Mar combatidas del Ayre , está tu 
corazón combatido^de tu culpa. No 
tiene sosiegos ¡ pero quanto tuvie¬ 
ras si á la virtud amaras! Todo es 
con esta descanso 5 quanto se logra 
a sosiego $ á nadie $eme , y todos 
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la aman : jjpties si esto es asi 3 Mu- 

ger ; si asi lo conoces , aguardas a 
enmendarte quardo no puedas corre¬ 
girte í Despierta , pues, de ese suc- 
fio en que te tiene tu torpeza alu r 
cinada. Sai hoy de eí , no lo dila¬ 
tes á mañana ? que tal vez sera el 
ultimo dia de tu vida , y el prime¬ 
ro de tu muerte eterna. 

33 Hombre , oye , que contigo 
hablo, i Si vas a¡ Pjado á dar alivio 
á tus fatigas , para que buscas la$ 
fatigas en el alivio ? ¿Te inclinas a 
oir á esa Muger por pasatiempo , o 
por vicio ? Si es por esto harto ma¬ 
lo eres , pues lo deseas : si es por 
aquello , ya dexas de ser bueno.; pues 
te aventuras á ser malo. Confias de 
ti , sin advertir , que hasta llegar al 
Puerto vive expuesto á ,una tormen¬ 
ta el Bagel. ¿ Si vas confiado , có¬ 
mo no has de quedar rendido ? No 
hay cosa igualmente útil á los Hom¬ 
bres j dixo Euripides , que una pru¬ 
dente sospecha* Si esta tuvieras , $ 

esa 
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esa Muger no escucharas. Conocct. 
el peligro , y arrojarse á el , es de 
desesperados , no de entendidos. Nin¬ 
guno mira mas por otro , que por 
si 5 luego si esa Muger nada disfru¬ 
ta, si á ti , ya otros no rinde , quie¬ 
res que mire por ti no poniendo es¬ 
fuerzos para postrarte , y que por 
si no mire influyendo para rendirte? 
¿No te da delicioso hermoso ámbito 
el Prado para estender tus imagina¬ 
ciones , y alegrar tu animo ? ¿No 
prestan diversión á tus ojos la varie¬ 
dad de objetos que les presenta? ¿Pues 
por qué has de arrojarte al peligro, 
pudiendo estar en la feguridad ? Va¬ 
ya , no te creo ; lo que dices haces 
por pasar el tiempo , es porque de¬ 
seas que el tiempo pase , para que 
esa Muger satisfaga á tu maldad. ¡O 
Hombre perdido ! ¿ Qué vás ha 

hacer , sino ha deshacerte f £ Asi sa¬ 
tisfaces tu Redención , que costó la 
vida de todo un Dios ? ¿Asi agrade¬ 
ces el beneficio de la gracia que allí 
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adquiriste ? ¿Cómo ha de ser buena 
Ja Aluger , si te registra tan malcí 
•I u , que debías darla exemplo la so* 
licitas para la culpa ? ¿De que sir¬ 
ven Jas soberanías de tu sexo , si al 
mas debii enseñas inconstancias ? ¿Pre¬ 
sumes que no pierdes tu decoro quan- 
do aventuras tu Alma ? Pues mira, 
quien seas importa , no como estu¬ 
vieres recivido. Además , que juz¬ 
gas mal pensando, que tu delito ha 
de quedar sepultado. No fies del se¬ 
creto , que quando los Hombres ca¬ 
llen , los brutos publicarán tu cul¬ 
pa : boca tendrán las paredes : len¬ 
gua los Marmoles , y voces los Ar¬ 
cóles ; y yá se sabe , que tienen eco 
les techos. Las Aves darán voces pa¬ 
ra rebelar tu delito > y con las plu« 
nías de sus alas escrivirán la sen¬ 
tencia de tu castigo ; mas quando to¬ 
do esto faltara > ¿donde cometerás la¡ 
°fcnsa que á Dios se le oculte í Hom¬ 
bre , dexa ese loco frenesí de tu en¬ 
gañado gusto > huye de Jos ecos dq 
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esa Muger , y si los oyes, corrige*# 
los con eficacia , que no evitas me¬ 
nos , que toda una malicia. Asi vi¬ 
virás reputado , y asi morirás arre¬ 
pentido 5 con lo que concluyo en es¬ 
tos Pensamientos deseando te apro« 
yechcn 5 para que asi me 
valgan. 





% Se hallará en la Librería de 
Pedro Vivanco, junto al Colegio Im¬ 
perial , y en su Puesto de las Gra¬ 
das de San Phelipe el Real: en la de 
francisco Romeral, Calle de Barrio- 
Nuevo , frente de la Diputación. 




